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La industria vifliícola consliluye 
una de las mayores riquezas de 
nuestraagricullura. Ha adquiriio 
an gran desarrollo en el que se han 
empleado cuantiosos capitales; es 
el principal elemento de vida de 
muchas provincias y natural es, 
por tanto, que la crisis por que 
atraviesa sea un motivo de preocu­
pación para todos, especialmente 
para el Got>ierno. 

Ija exportación del vino está ca­
si fíarada en absoluto, y es tal la 
bajá próáticlda err«(l precio de los 
caldos, que los productores no eti-
ciiédtran remuneración. En algu­
nas comarcas ni aun compensan 
lo9 gastos. 

Jtíl, problema es de los que ofre­
ce» serias dificultades para su solu­
ción y desde luego no tiene un re­
medio d«>?l#P <iu« pueda ^pUo îr-
se en el momento. Ya en el último 
consp^p i}^ qjinislrps é^f>p\ .señor 
Sftgasta q«(á eŝ  nece§?(i;iqí. M^9^^ 
nar la cfi/íis ,̂ © fl»« iW>S WWP#-
mos, per«Í*Up,flíie.lM»y <lfle contar 
también con tiempo para resol­
verla. 

Hay que buscar mercados nue­
vos que sasUtuy an á los qu» liemos 
perdido; pero la pérdidí^ ii» sido 
muygrraiMle y la pWparaddn' de 
mercados no esí cóSá Kíuéíw impro­
visa' eft' véftitifenátró h ó t ó . ' 

' Lá exhortación á Fráácia que 
era asoiilhrosa líileniras duró el 
Iralajdp cpipercial con la repúbli­
ca, sie^f Í 4 P reducieQ4oáme4,ida 

! que, se recpnstituiian , de vlg^dps 
franceseay>ad/amáspor la compe­
tencia! qtier h^ceo á los españoles 
ios vinoe ilaliaoos; y como si esto 
no fuese biaátánte para determinar 
una crisis profunda, los mei'cados 
de Fillí>ib8ts, Puerto Rico y Cul)a. 
et) |bs Óüáleiánsiilid podía hacer-

I Doslá cóBá^etéticia, sé encuentran 
hoy respecto de nuestros intereses 

á la misma distancia que están res 
pecto á los demás. 

. Esta reducción de mercados que 
ha sufrido el vino, se encuentra 
agravada por un fenómeno que tie­
ne su or¡j?en en el último tratado 
hispano-írancós. A favor de (̂ sle y 
del desastre vitícola que lo aconse­
jó, España se pobló de viñas, pues 
no hubo agricultor que nó entrara 
en deseos de explotar el rico fllón 
que se presentaba ante sus ojos. 
Algunos trans/ormaroi^ el cultivo 
sinp^nsar que el trats^do y el de-
S9^tre serian pasagei^os, y ha re­
sultado lo que tenía qoe resaltar: 
el tratado cesó, Francia «e ha re­
puesto y esas dos puertas por don­
de el vino español «airaba -eii el 
país vecino, se han convertido en 
presas que ió atojan y lo hacen re­
ducir de preció éá fdzdaiñv^t^a de 
la elevación del nlVéi.' 

Esto ha determinado una sitúa 
ción inspstenihle, pJaoteandp un 
probieoQ* 4e solacipn diíícll. Sin 
embargo, hay que resolverlo con 
premura porque afecta iámulUlud 
de iQlereses. DeBeuÍd«rIó «Hería pre­
cipitar en una ruina cierta a ana 
población nütaéi-Psáitítíe'VlVectóla 
producción dé^ Vino ó niéiror «li^lió 
déáü venta!. " '"'"''"' ""' 

El mal es tan grave qué los vini­
cultores áe agrupan para tomar 
acuerdos. El iusllnlp de, con^^irya-
ción íoî  une y cél^brt^p^^J^'^Iáas 
y BL etings en. Ips ilQe,pidep j i l # o -
bierno remedios heroicos* eptre 
Mo^ ia aupr«síión delimpaesta de 
consumos, sia> desdeñar por eso 
cualquier rebaja de osle. 

Precisamente en los momentos 
en que trazarnos estas líneas llega 
& nuestras hianos la alocución que 
los yin|culiore8 jd̂  Albaida dirijen 
á sus compañeros convocándoles 
pera la Asamblea que se celebrará 
el día 6 del entrante en dicha po­
blación, para pedir lo que dejamos 
apuntado, Y nos place leer al mis' 
mo tieihpoen un periódico que re­
cibe inspiraciones de un ministro, 
que el de Hacieuda se preocupa de 
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ello hasta el punto de tener decidi­
do rebajar el impuesto á fin de au­
mentar el coasumo del vino. 

Cfclebraremos que la rebaja sea 
razonable y que satisfaga en lo. po­
sible á los que piden con tanta Jus­
ticia 

mimmim 
Examiniiudo un periódico la alianza frau-

co-ru«a, manifiesta que no ve identidad 
de intereeea entre ambos países por qne 
el uno representa la libertad y el otro la ti- . 
mnía. 

Pero los dos unidos representan la fuer­
za, que es el supremo interé:) en que se ins­
piran los go'>ii<'l':ioe. 

Ya nos ha demostrado la experiencia 
que en esta época se come por valiente. 

Y ol que no procura serlo se lo como 
el vecino. 

Dice un periódico. 
«Se sigue hablando de complots carlislia. 
4Les fué tan bien con el del año pasado 

á los banqnetwV 
iPcro ea ymifid qae aqüMllo iaé eaeatíóu 

de boIsi|(t 
(Y IA eoaGÍ«iici|if 
jY la hombría de bieuf 
|Y la formalidad comercial^ 
)p M que aquí se rinde todo ante la vil 

pesetaT 

¡Pobre marina! 
£u ocultándose de ella la prensa, llue­

ven ios falsos testimonios, 
No baiitfiba el «)^ liabfan levantado al 

«Blo.de la ríata» y la liut tomado ahora 
con un modesto bnqae al que llaman cru­
cero: 

Cpn el «Nueva España». 
Poco (i poco, señores; no ofendan la mo­

destia de ese barco, que no es crucero ni 
nada que lo valga. 

Lojos de ser un barcarróu como ustedes 
80 lo habían figurado, os un barquito de 
los llamadOR cañoueros, cou casco de hoja­
lata ó cosa j)arec¡da. 

¿Se entarvn los queridos compañeros? 
¡ Ah! sepin también que al hablar de 

barcos, conviene—para evitar errores —te­
nor li la mano la lista de buques. 

Eso evitaría los falsos testimonios en 
que incurren cada vez que se ocupan de 
cosas de Marina. 

COMHCIONKS 
El pay;o .será úieiupre adelantado y en meiáüco ó «u lutiaa df 

íáeil cübro.-Gorrespousales eu í̂ arís, A. Larette rué Oaamartln 
61; y .T. Jones. Fafubourg-Montruartre, 31. 
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Después do todo no tiene nuda do parti­
cular (jue quien so engolfa eu mares que 
no (Mitiendo se vaya i'i pique cu la primeva 
niani «bi'ii. 

iil 
Hasta nosotros llegan los lamentos de 

osos infelices pescadores de las próximas 
costas, que en fuerza de privaciones y 
sacriHcios han podido llegar ti poseer IUH 
artefacto* necesarios para arrancar de los 
mhres el sustento de sus respectivas fa-
mñias, al ver lo estéril de su trabajo, 
poi-que los pescadores furtivos litin muer­
to ó hecho huir la pesca de las costas con 
loé petardos qoe continuamente liocon es­
tallar. 

Es vordadei-ámente escandalosa la im­
punidad de los que tan á menudo infringen 
las lé^eis y ocasionan inmensos peijuicios 
& los qn» viven de la pesca. ' 

Desde Etcorabreras hasta Ciibo de Pa­
los, sabemos y algunas veces hemofe siiIo 
testigos, iM sin protestar de ello, qiie se 
c<«m'ete Wbiejaute abusó; sin qne 'ni Uti» 
«dlh • \^t"*i' fiáya dadd el isnm» Úk quo lie 
gasen <á tiempo> los encargados de eti* 
• t t i r l o . ' ••'••• • •'•• ••' ••• 

lílnniarooa la atención á las correíkpOn. 
diente» autoridades y particularmente A los 
qute tienen el deber de custodiar la» playas 
haciendo que sus subordinados vigilen de-
bidantonte y persigan & los trAnigi-eaoreg 
de las leyes, cOU lo i)ue se logrará «Vitar 
laé doftgracias á qn4 da higar él nao peli­
groso de eso explosivo y atender ít las jus 
^As quejas de los qué «• Ven privádíds del 
taé{!éB.iír!o «düte'ntb pior «l^tnodéradó ábii-
¿o que de él se hace. ' ; 

(5HRI©gI®A©Eg 
La principal dittoultad quo so opone Hl 

progreso de los viajes al Polo consiste en 
que basta nbora no ha habido medios de 
mantener comunicación con la base de ope­
raciones; es decir, de suministros. 

La autorizada «Electrical Reviow» dice 
que ha llegado el momento en quo la tele­
grafía sin hilos ha hecho los bastantes pro­
gresos para quu, en lo sucesivo, las parti­
das de exploración árticas y antarticas 
puedan llevar consigo aparatos que las 

pét-raita permanecer constantemente eníco-
innnicacíóu con sus barcos ¡i con los cam­
pamentos qne las sirvan de base de opera­
ciones. 

La creencia no está mal fuAdada: y si 
en la práctica resulta así, habrá ddiapa-
recido «I ma^ot de los ten-ores qtíé itóoui. 
pafian á' tas exploraciones polares y áé tia-
brán aúioentadiü' la« iirolmbitidttdw da'iqo* 
•í descttbrimlentodéí Poto't»á (|¿|'»g§ij|''-
que veamos realizada anteA de niíticho.'' 

Cualquier hombro de buena «dad ftto-
de soportar un pe%a de 118 kilat utoo las 
manos, yon los hombres un teMb de 1«5 
kilos. ,, , I ii. 

En cieita región de Australia IM, «rían 
unas aves muy cnriosas, alus ooaliw }<» 
naturalistas de Queenslandifi llaia^n i,Íoa 
doce apóstoles», porque se reúnan en nú­
mero de doce, sin darsa jamás f̂  f̂úw d« 
ver ni más ni menos (̂ n« la 4<̂ flW .̂ !La 
causa de esto, hoy por hoy, se , ^ ^ ^ | i ^ . 
Sólo se Ita podido observar qa() | p i ^ D 
cada docena en el, mismo ^rbol y «ae viven 
i(intas. , i 

]Mmmmm 
,., .Ufllí»,.J«.J|» nii«mbto»,,,,BMIi.,.,*»ilBittl(íoa 
de la colonia inglesa en Santa Helena, ha 
dado á un c«rreitpon»ttti dé í^ | r | | i ip t> al­
gunas noticias acerca de cómo son tratadoa 
en esta isla los prv^ionerqs boera, reuiltan-
do que no son o^ert^s ios ri ipor^ jQáf l^n 
circulado acerca de supuestos Mal^tof fM 
recibían de los soldadas inglesea. ,, 

Ijaa prisioneros a^jicuerra esjcán â ^̂ ftda* 
én tióndas; á cada nno sa le áota áe ^ 
máñtaii dé lana (tres 4 los oÉí̂ i!̂ » )̂' 'g nna 
impermeable. . 

Los mismos prisioneros han construido-
más de 300 chozas ó caba&as de madera qne 
sirven do talleres para trabajar en laf dis­
tintas industrias, á las cuales se dedican 
algunos, ó bien para almacenes ó TMtau-
rauts. 

Be les dá toda clase de facilidades para 
establecer juegos y entregarse á toda clase 
de «sports»; una parte del campo estados-
tinada á este efecto, hallándose instalados 
juegos de «ci-oeket, foot ball,» etc. 

Hay dos escuelas para los muvhacbos 
boerS: eu la una se enseña el inglés, eu la 
otra se da la necesaria preparación para 
examinai-se eu lá Univei^idád ¿el Calso. 
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frente ^1 apoyarse en ana ventana: una berida nn po-
c{> iltt»orM J, ".''WQPWnaJ; el mfs deseado d̂  loi 
a«i*IKtcl<> l̂ <>"<>SA>̂ ^̂ i* herirte asi., Algo defpiié,8, Qô -
tj|vo,,pasando deooo^ecerca delonarto do Valeria, 
QiisliaiQê te ^oro îda, no pu^o, f^sistir al ^esep de 
mif(|rlá aD«Lvez inát. y le Ojfé, ijî urQiQrAr en sne&os 
Î '̂ P l̂abfai Qwijlivo y «aaerte; e».j,î  B̂ ê o ñeveles-
«¿Jij'̂ úbilQa, fábula sentimental pur.|, oolor df Í6f03. 
Felizmente, la verdad da la síta^olóo dg GÍns^vo no 
tardijjj»ft;tWob|af «w faeros. Uno? úf lo^ paiajep.iipe-
jVr̂ f̂lfî Jloŝ a» aqael' n̂ qué Valeria, asosta^a Híjora-
i^j^e'dipir^te an fíjiaeo, en gAndola, so lleva COR f)i-
miliaridad alooraiOn la maíió de Gustavo; pero a| 
û Ĉ pr saato sefio so precipita en el seno del conde; 
«¡O î \Q¡»é l>|ea oo'opiprendl! optonoes toda mi nada, y 
t^Q lo (jue gosi loparî bíj» Citando Gustavo se mar-
( ^ á |p^ tufontaflî , Boio ^ ifi h f̂ida; cuando, da-

ĵlp̂ ift Jw raifseí d^otottoqu^ pr^odop & pu'nJtterte, 
MfiiiiWl|iK|i Ipoan̂ ^Otftconauf ifefij^ en ñaédiql da fu-
^|p|át to^ninntap; euaailp.oiatl sé, oon v̂lerte en ttenato, 
l,(l̂ ,̂jPr6nto se distinfcoe de *l y ynelyf 4 ur el mis-
pó,̂ n îro«d « Mía ír«oÍ?>* lna>Kon ^el atine^dr'o. opn 
t̂  9<i|i|il,|eoomp«r«--deíajm"o<^>'0;4** '̂'i'*dio ffn mi<̂ dÍ9 
*5jlÍip'ai^jor»lesa^eiasí»ao vijror<)ja, ŷ 119̂ ^ 
mmí'>í<V ^*!^¥ «ows<|aeolyl^tp laj»M ' ^ j . 

iMfil f tíwnia iulol«M«iola arrojada «1 borda del abia-
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raos; aquella alma amable, místioa, sssiánioa, parien­
te de 8viredanbour<J, amanta del saorifloio; aquel jo­
ven qoe. oomo R-iOato, ba pasado de su edad sin ha­
ber acertado á psseor su espíritu, an foiloidad, ni sus 
defectos; pero á quien Ol conde, con voz meíios auste­
ra que el P. Aubry para Chaotas, invitaba i, buscar 
sólo esos dulces afectos que son âs f̂ ráoias de la vida, 
y que tunden en un todo nuestra sensibilidad y nues-
tr»8 virtudes!... Guat̂ ivo, que eñ ciertos momentos de 
su estiidi^da soledad se aceros t*nto 4 Werther; que 
basta iguala esa vbs elocuente y poética en aquella es­
pecie de himnoen que exclama: «Me paseo por estas 
montañas perfumadas de espliogo...,» también so dis­
tingue dé él á tiempo y subsiste el mismo al racha-
aar la idea díe"^orirse,pladoflol, inocente y puro hasta 
én BU extravio. 4añdo gracias basta en su desespera-
9Íón. iCn fúm":: Gustavo consigue dejar realmente en 
flatma dej lector, oomo «a j» ** V»l«ria, lo que él 
m&samWoiona, «algunas lágrimas no m ŝ,» ooo de 
esos reoiierdos que duran toda la vida, y qa« honran 
á loi que son capaces do tenerlos. 

H'Marmier, que ha escrito pAglnas sentidas sobre 
1* baronesa de Srüdner, ha notodo muy bien en «Va-
lerta» cierto üúmero do pooiamfeatos profuados y r«* 
IÍgÍos<».<(jiié permiten ya entrever Ala mujer dtlpor-
^ini^Wd él Velo <le lás prUaéirM élagftfkoUs. t t o i -
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eomo la juventud,y veteadadenegrooomolavida.* Fe* 
ro son raras esas faltsa de gusto, lo mismo que algu­
nas loouciones viciosas, queoorregitia un taohón de 
la pluma En conjunto, es excelente el estilo de ese 
libro encantador, Atendida la poca severidad ¿el gé­
nero; tiene la medida, el ritmo, la vivacidad del |i;lro, 
un petfeoto y perpetuo sentimiento dé la fri|iBe Irau-
eesa. 

El éxito de «Valeria» fuéprodiglososin la alta lO' 
oiedad de Francia y Alemania. En él int«rmina)|>je féf-
rrago titulado «Misceláneas militares, líterarÍM. y 
sentimentales,* del principe de Ligne, hay anlft contl. 
nuaoión de «Valeria,» que no es taka^ (¡10,9 una bíropa 
dé ese hombre de ingenio. No bablenî b podido opnf r 
en su casa—dice—la enoaátadora princesa, Ejer̂ TK 
Gallltzln, de afligida 4ué lá babía puesto Ía|a<^^de 
«Valeria,* quiso ól árreé;!ár las oosas pw**^ día si­
guiente envlándoleun desentáoe trá^qnlúzador, en 
qtte Gustavo resucita, Es ttná parocUfai cuya sal, har­
to ligera^ Sé ha evaporado haoo tlampo. Poi; lo dí>qaás, 
én las reglones poéticas alééánas no s«' agra|leoí¿ 
mucho & labaronesa deKrtidner el abuidono daJU j{«n. 
fua por la francesa, y el mismo Goethê  se W doucto 
en alguna parte dis que se pasara á ^rancla UDfi -!vii^' 
Jar de eso íkléütb.' ' '' ^ '!' '"',̂ ' ,'" ,̂!''"(¡,'" „ 

Biii embáî go, él aibviffllénto'teu^ntop áe rÍiM^ 
ooáti'á F^AKála, 6, por ro lúéiios, oootrit' el homlW 


